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El Miércoles de Ceniza es un día santo cristiano de oración y 
ayuno. Está precedido por el Martes de Carnaval y es el primer 
día de Cuaresma, el periodo de seis semanas de penitencia antes 
de Pascua. Es el primer día de la Cuaresma en los calendarios 
litúrgicos católico y anglicano, como así también de diversas 
denominaciones protestantes 
 
Se celebra cuarenta días antes del jueves santo.  La ceniza, cuya 
imposición constituye el rito característico de esta celebración 
litúrgica, se obtiene de la incineración de los ramos bendecidos 
en el Domingo de Ramos del año litúrgico anterior.  
 
El Miércoles de Ceniza es una celebración litúrgica móvil, ya 
que tiene lugar en diferente fecha cada año, siempre relacionada 

con la también móvil celebración de la Pascua. Puede acontecer entre el 4 de febrero y el 10 de mar-
zo. 
 
¿Por qué miércoles? 
En el siglo iv se fijó la duración de la Cuaresma en cuarenta días, esta comenzaba seis semanas an-
tes de la Pascua . Pero en los siglos VI-VII cobró gran importancia el ayuno como práctica cuar-
esmal. Sin embargo, surgió un inconveniente: desde los orígenes de la liturgia cristiana nunca se 
ayunó en día domingo por ser "día de fiesta", la celebración del día del Señor. Entonces, se movió el 
comienzo de la Cuaresma al miércoles previo al primer sábado del mes. 
 
Este día, que es para los católicos día de ayuno y abstinencia, igual que el Viernes Santo, se realiza 
la imposición de la ceniza a los fieles que asisten a misa.: 
Como signo de la caducidad de la condición humana; 
Como signo penitencial, ya usado desde el Antiguo Testamento, y 
Como signo de conversión, que debe ser la nota dominante durante toda la Cuaresma. 
 
La celebración de este día puede iniciarse con una procesión penitencial desde el exterior del tem-
plo, desde una capilla vecina, o por lo menos una entrada procesional del sacerdote celebrante y los 
ministros sagrados. Mientras ocurre esta procesión se cantan las letanías de los santos. 
Una vez llegados al altar, omitiendo los ritos iniciales y el rito penitencial, el celebrante reza inme-
diatamente la oración colecta.  En seguida se proclaman las lecturas  . El evangelio, proclamado por 
el sacerdote celebrante , recuerda cómo debe ser la penitencia, la oración y el ayuno agradable a 
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La Virgen de la Candelaria o Nues-

tra Señora de Candelaria es una 
advocación mariana de la religión 

católica que tiene su origen en Tene-
rife (España). 

Su etimología deriva de candelero o 
candela que se refiere a la luz: la luz 
santa que guía hacia el buen camino 

y la redención y aviva la fe en Dios. 
Su festividad se celebra, según el 

calendario litúrgico, el 2 de febrero, y 
en ella se recuerda la presentación 

de Jesús en el Templo de Jerusalén 
después de su nacimiento y la purifi-
cación de María 

https://es.wikipedia.org/wiki/Advocaci%C3%B3n_mariana
https://es.wikipedia.org/wiki/Tenerife
https://es.wikipedia.org/wiki/Tenerife
https://es.wikipedia.org/wiki/Espa%C3%B1a
https://es.wikipedia.org/wiki/Dios
https://es.wikipedia.org/wiki/2_de_febrero
https://es.wikipedia.org/wiki/Jes%C3%BAs
https://es.wikipedia.org/wiki/Templo_de_Jerusal%C3%A9n


Viajando en un avión hacia Brasil alguien se 

me acercó y me preguntó: 

¿Qué haces para ganarte la vida? 

Soy un comunicador y conector de Cristo; 

llevo a las personas a un encuentro con 

Dios. Mi propósito es conectar a un mundo 

que desesperadamente necesita ser conec-

tado a la fuente de la vida eterna. Le con-

testé 

Él me mira y dice: “¡Ahhh! ¡Eres un Orador 

Motivacional!” 

¡No! Le respondí, Hay una diferencia entre 

la motivación y la inspiración. Quisiera tomar este tiempo contigo 

para hablar un poco sobre esto que para mí es de vital importan-

cia. En un mundo inundado de oradores motivacionales, me pare-

ce que cada vez que enciendo la televisión, radio y/o la compu-

tadora hay alguien motivándome para que sea rico, pierda peso, 

compre algo, viaje, cumpla mis sueños, etc. 

 

motivación-vs-inspiración 

 

Jesús no vino a motivarte, aun cuando el ser motivado no es algo 

malo, quizás es algo que no necesitemos, pues la motivación no es 

suficiente para lograr tu propósito, si así lo fuera Jesús solo hubie-

se venido a motivarnos. Pero comencemos definiendo lo que es 

motivación e inspiración: 

“Motivación: es la acción y efecto de motivar”. 

En la psicología se suelen distinguir dos tipos de motivaciones en 

función de dónde se origina el estímulo: motivación intrínseca y 

motivación extrínseca. 

Motivación Intrínseca 

En la motivación intrínseca la persona realiza una actividad por 

incentivos internos, por el propio placer de realizarla. Está relacio-

nada, por lo tanto, con la autosatisfacción personal y la autoesti-

ma. Por ejemplo, hay personas que realizan ejercicio físico porque 

disfrutan de ese tipo de actividad. 

Motivación Extrínseca 

En la motivación extrínseca, el estímulo o incentivo que mueve a 

una persona a realizar una actividad viene dado de fuera, ejemplo, 

cuando una persona realiza ejercicio físico no por el mero hecho 

de disfrutar haciéndolo, sino más bien 

por motivos que envuelven una res-

puesta de la sociedad a su actividad 

física. 

“Inspiración: es la ilustración sobre-

natural que Dios transmite al ser hu-

mano para escribir o realizar un traba-

jo”. 

En efecto, en Génesis 2:7, Dios inspira 

en Adán para darle vida y así conver-

tirlo de un ser sin vida a un ser vivien-

te, en otras palabras para llevarlo de 

simplemente existir a vivir. Es por esa razón precisamente que no 

podemos solo vivir de ser motivados, necesitamos desesperada-

mente ser inspirados por el soplo divino, sobrenatural y creador 

de Dios. 

Normalmente la motivación tiene el fin de beneficiar al motivado y 

no tiene como resultado ser de bendición para los demás.  Las 

motivaciones son personales y estas son las que nos llevan a ac-

tuar; sin embargo, estas no serán suficientes para mantenernos y 

mucho menos podrán producir frutos dignos de Dios, ya que care-

cen de un factor muy importante: el desprendimiento por el bien 

del prójimo. Jesús no murió para salvarse, sino para salvarnos. 

¡Actuar como Jesús nos llevará a inspirar a los demás! 

Una persona motivada escribe un libro o un blog para vender al-

go, para atraer más personas o generar más likes a sus redes so-

ciales, pero el que escribe por inspiración lo hace porque tiene 

algo que decir, algo que le quema por dentro y no puede respirar 

hasta soltar lo que Dios ha depositado en él.  Bien lo decía el pro-

feta Jeremías: “Sin embargo, si digo que nunca mencionaré al Se-

ñor o que nunca más hablaré en su nombre, su palabra arde en mi 

corazón como fuego. ¡Este era un hombre inspirado!  

Necesitamos más hombres y mujeres inspirados y llenos del alien-

to de Dios, pues sin el aliento solo seremos huesos secos, motiva-

dos, pero sin fuerzas para llegar a la meta. ¡Motivados, pero sin 

propósito!  

¡Ser motivado no es malo, pero no es suficiente! Ser motivado te 

lleva a reconocer tu necesidad de cambio, pero sin la inspiración 

de Dios solo podrás pensar, querer, planear, pero para llegar y 

cumplir tus metas necesitarás ser inspirado. Mi oración es: que hoy 

Dios sople sobre tu vida, tu familia y tu cuerpo.  
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 Motivación vs Inspiración 
 Blog de Sadlier Religion/ Por: David Bisono 

Grupo de Oración 
Legion de Maria 

 
Sea un legionario de Maria para 
fortalecer su discipulado en  
Cristo. 
Domingos antes de la Misa  
Dominical 

 
Contactar: Sra. Maria Silvar 
317-698-1852 

Oración a San Miguel Arcángel                                                                                                                             

defiéndenos en la batalla. 

Sé nuestro amparo 

contra las perversidad y asechanzas 

del demonio. 

Reprímale Dios, pedimos suplicantes, 

y tu príncipe de la milicia celestial 

arroja al infierno con el divino poder 

a Satanás y a los otros espíritus malignos 

que andan dispersos por el mundo 

para la perdición de las almas. 

Amén 
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 El Día de San Valentín —o simple-
mente San Valentín— es una festivi-
dad de origen cristiano que se celebra 
anualmente el 14 de febrero como 
conmemoración de las buenas obras 
realizadas por san Valentín de Roma, 
relacionadas con el concepto univer-
sal del amor y la afectividad.  

Originado por la Iglesia católica como 
contrapeso de las festividades paga-
nas que se realizaban en el Imperio 
romano, también es una de las prime-
ras fiestas que significaron la expan-
sión del cristianismo en toda la Eura-
frasia romana. La fiesta en sí ha ido 
ganando importancia a lo largo del 
tiempo desde una perspectiva laica 
como el Día de los Enamorados o el 
Día del Amor y la Amistad. 

 

A pesar del reconocimiento de san 
Valentín de Roma como el fundador e iniciador de la 
fiesta el 14 de febrero, también se asocia a otros religio-
sos mártires con el nombre Valentín.  

Esto no socavó la leyenda principal en la que se funda-
menta la festividad: San Valentín casaba a soldados con 
sus prometidas en las mazmorras de las cárceles del im-
perio en los tiempos en que el cristianismo fue prohibi-
do por Claudio II. Al enterarse de los votos matrimonia-
les que realizaba el santo, mandó capturarlo y traerlo 
frente a él para que se excusara; al parecer, Claudio no 
tenía más intención que solo reprenderlo y desterrarlo, 
pero por influencia de otros altos funcionarios mandó 
decapitar a san Valentín. 

 Los días que estuvo esperando en prisión para su ejecu-
ción vio que la hija del juez de la prisión era ciega, y oró 
pidiendo a Dios que la joven tuviera la dicha de poder 
ver, durante su traslado a la plaza pública para su ejecu-
ción. San Valentín le regaló un papelillo a la joven para 
que lo leyera.  

Ella, sin entender el motivo, ya que era ciega, abrió el 
papel y por primera vez logró ver y lo primero que vio 
era una frase que decía «Tu Valentín» como forma de 
despedida. Algunos historiadores que apoyan este rela-
to como el único y verdadero aseguran que Valentín se 

llegó a enamorar de la joven, por lo 
cual su simbolismo como santo del 
amor fue mayor. 

Posterior a la leyenda de Valentín de 
Roma, la Iglesia católica, ya como reli-
gión oficial de Roma y con el papa Ge-
lasio I como líder, buscaba la elimina-
ción de las fiestas lupercales, en donde 
según la tradición se sacrificaban pe-
rros y cabras para desollarlos y con la 
piel hacer látigos improvisados que 
usar sobre las mujeres para asegurar 
su fertilidad. 

 La Iglesia católica buscó una forma de 
hacer desaparecer esta celebración sin 
que la población protestase y escogió 
la vida noble de Valentín para que re-
presentase el amor entre humanos, 
con fecha el 14 de febrero del nuevo 
calendario gregoriano.  

La fiesta poco a poco fue asimilándose 
al día de la fertilidad y las lupercales quedaron reducidas 
hasta prácticamente su desaparición.  

Se tiene registro de que el primer día de San Valentín 
fue celebrado el 14 de febrero de 494. La fiesta fue ofi-
cial en la Iglesia católica hasta que el papa Pablo IV dejó 
de celebrarlo y finalmente en 1965 durante el Concilio 
Vaticano II con Pablo VI se eliminó la fiesta del calenda-
rio litúrgico.  

Desde el punto de vista popular la fiesta de San Valentín 
es interpretada como una oportunidad de celebrar el 
amor y el cariño, independientemente de la religión que 
se profese. 

 Las celebraciones fueron variando con los siglos, siendo 
la Edad Media el período donde quedaría impregnado 
San Valentín con el amor cortés en donde se expresaba 
el sentimiento de afecto de una forma sincera, noble y 
con declaraciones poéticas románticas y las referencias 
al corazón y al dios romano Cupido.   

Años más adelante se incluyó la amistad como una pro-
piedad de San Valentín, y desde la revolución industrial 
a mediados del siglo xx, la mercadotecnia del capitalis-
mo creó numerosos productos relacionados con el día 
de San Valentín, permitiendo que la fiesta llegue a luga-
res donde no se practica el cristianismo y donde ni si-
quiera están presentes las costumbres occidentales. 

 Día de San Valentín 
Wikipedia 



Al hablar de Iglesia, es necesario hablar también del protestantismo. 

El término protestantismo se engloban una serie de sectas, que tuvie-
ron su punto de partida con Martín Lutero de Alemania en 1517. Co-
menzó Lutero por negar las indulgencias, luego la autoridad del Papa, y 
por último terminó cayendo en toda clase de errores. 

Lutero asentó dos errores fundamentales, origen de muchos otros: 

a) El libre examen, o derecho de interpretar cada cual a su antojo la 
Escritura. 

b) La inutilidad de las buenas obras, afirmando que sólo la fe salva y 
llegando a decir: «peca cuanto quieras, con tal de que creas». 

Siguieron estos principios y protestaron también contra la autoridad de 
la Iglesia: en Suiza, Zuinglio y un poco más tarde Calvino; y en Inglate-
rra, Enrique VIII. Por eso se llamaron protestantes. 

Las principales causas por las cuales se propagó el protestantismo son:    

a) El apoyo que encontró en ciertos soberanos temporales, a quienes 
supo halagar Lutero, sometiendo la Religión a su dominio, prometién-
doles la usurpación de los bienes temporales que las comunidades reli-
giosas tenían en sus territorios. 

b) La ignorancia religiosa muy general en esa época, que fue causa de 
que el pueblo se dejara engañar. 

c) El Protestantismo favorece las pasiones humanas; por ejemplo, ense-
ñando la inutilidad de las obras, negando el infierno, combatiendo la 
confesión, permitiendo el divorcio, etc. 

El protestantismo no es la Iglesia de Jesucristo, porque no tiene las 
notas de la verdadera Iglesia, y por los graves errores y contradicciones 
que encierra. 

No tiene las notas de la verdadera Iglesia: 

No es uno: 

a) Ni el dogma, porque está formado por multitud de sectas, que profe-
san distintas doctrinas. Ni puede tener unidad, pues en virtud del libre 
examen cada cual puede creer lo que le parezca. 

b) Ni en el gobierno, pues sus sectas son independientes unas de otras, 
y no reconocen un jefe supremo. 

c) Ni el culto, pues no están de acuerdo ni siquiera respecto al número 
de sacramentos, y casi todas rechazan la Eucaristía y el Sacerdocio. 

Sólo en los Estados Unidos hay más de quinientas sectas con credos 
diversos; y otro tanto pudiera decirse del resto del mundo. Y cuando se 
han reunido en congresos para ponerse de acuerdo siquiera en algunos 
dogmas fundamentales no han logrado conseguirlo. En realidad, puede 
decirse que las sectas protestantes no tienen de común sino al nombre. 

Muchos protestantes han llegado hoy día hasta negar la divinidad de 
Cristo, y marchan rápidamente hacia el racionalismo y la incredulidad. 

2a. No es Santo: 

) Ni sus fundadores, que tuvieron gravísimas faltas morales. 

b) Ni en su doctrina, porque si el principio del libre examen destruye la 
unidad, el principio de la inutilidad de la buenas obras destruye de raíz 
la santidad. 

c) Ni en sus miembros, pues no se da entre ellos los milagros el heroís-
mo de la santidad. 

El protestantismo tiene también el gravísimo error de negar la libertad 
humana, con lo que desaparecen las nociones fundamentales de res-
ponsabilidad y de mérito. 

Además, rechaza los más poderosos medios de santidad que tiene la 
Iglesia, como la confesión, la Eucaristía, el ayuno, la devoción a María 
Santísima y a los santos, las sagradas imágenes, el celibato eclesiástico 
y el estado religioso. 

3a. No es católico o universal: 

a) No puede ser católico porque no tiene unidad. En efecto, sus diversas 
sectas se excluyen mutuamente, y donde está una no pueden estar las 
demás; por eso ninguna puede ser universal. 

b) De hecho, muchas sectas permanecen inseparablemente relaciona-
das con el país que las vio nacer. Así el luteranismo es propio de Alema-
nia, el anglicanismo de Inglaterra, el calvinismo de Suiza, etc. 

En realidad, ninguna secta protestante, ni siquiera todas ellas reunidas 
tienen la expansión suficiente para llamarse religión universal o católi-
ca. 

4a. No es apostólico porque sus jefes no son los sucesores de Pedro y 
los Apóstoles, sino que se alejaron por completo de ellos. El actual Ro-
mano Pontífice como todos los anteriores es el sucesor directo de San 
Pedro; entre los dos no ha habido interrupción, como tampoco la ha 
habido entre los Apóstoles y sus sucesores, los Obispos. Por el contra-
rio, ni Lutero, ni Calvino, ni Enrique VIII son los sucesores de los Apósto-
les. Con excepción de la secta anglicana, los protestantes han rechazado 
rotundamente el sacramento del orden.  
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  La Iglesia y el Protestantismo 
 Encuentra.com 



 Este miércoles, con el ayuno y el rito de 
las cenizas, entramos en la Cuaresma. 

Pero, ¿qué significa "entrar en la Cuar-
esma"? 

 

1. Significa comenzar un tiempo de partic-
ular compromiso en el combate espiritual 
que nos opone al mal presente en el mun-
do, en cada uno de nosotros y a nuestro 
alrededor. 

 

2. Quiere decir mirar al mal cara a cara y 
disponerse a luchar contra sus efectos, 
sobre todo contra sus causas, hasta la 
causa última, que es Satanás. 

 

3. Significa no descargar el problema del 
mal sobre los demás, sobre la sociedad, o 
sobre Dios, sino que hay que reconocer 
las propias responsabilidades y asumirlas 
conscientemente. 

 En este sentido, resuena entre los cris-
tianos con particular urgencia la invitación 
de Jesús a cargar cada uno con su propia 
«cruz» y a seguirle con humildad y confi-
anza (Cf. Mateo 16, 24). 

La «cruz», por más pesada que sea, no es 

sinónimo de desventura, de una desgracia 
que hay que evitar lo más posible, sino 
una oportunidad para  

seguir a Jesús y de este modo alcanzar la 
fuerza en la lucha contra el pecado y el 
mal. 

 

4. Entrar en la Cuaresma significa, por tan-
to, renovar la decisión personal y comuni-
taria de afrontar el mal junto a Cristo.  

La Cruz es el único camino que lleva a la 
victoria del amor sobre el odio, de la gen-
erosidad sobre el egoísmo, de la paz sobre 
la violencia. 

   Ministerio  

      Maria 

Siempre Virgen 
 

 

Únase a la oración a María 

Siempre Virgen todos los  

martes de 11 am a 1 PM en el 

Narthex de la Iglesia. 

 

Coordinadora:  

Gaby Marroquín: 317-703-918 

¿Qué significa "entrar en la Cuaresma"? 
 SS Benedicto XVI | Fuente: Catholic.net 

Si las nubes fueren llenas de agua, sobre la tierra la derramarán. Eclesiastés 11:3. 

¿Por qué temer las nubes que oscurecen nuestro cielo? Cierto que por unos momentos ocultan el sol, mas éste no se 
apaga; pronto resplandecerá de nuevo. Las nubes sombrías están cargadas de agua, y cuanto más oscuras más abun-
dante será el agua que descarguen. ¿Cómo podrá haber lluvia sin nubes? 

Nuestros sufrimientos siempre han traído bendiciones y siempre las traerán: son los sombríos mensajeros de gracias 
radiantes. Estas nubes, dentro de poco, derramarán su contenido; la hierba tierna del campo se regocijará con la llu-
via. 

Nuestro Dios puede darnos a beber tristezas, pero no nos engañará en su ira; al contrario, nos refrigerará con su mis-
ericordia. 

Los mensajes de amor de nuestro Dios, muchas veces nos llegan en sobre de luto; sus carros hacen ruido, pero llegan 
cargados de beneficios. Su vara esparce flores suaves y frutos exquisitos. No nos preocupemos de las nubes oscuras, 
antes bien, cantemos alborozados porque las nubes y las lluvias de abril nos traen las flores de mayo. 

¡Señor, las nubes son el polvo de tus pies! ¡Cuán cerca está el día nublado y oscuro! Mas el amor te ve y se alegra. La fe 
ve cómo se esparcen las nubes haciendo reverdecer los valles y collados.  Hoy… Mientras miro las nubes oscuras sobre 
mí, quiero visualizar el agua que contienen que pronto, muy pronto regarán mis campos. 

Señor, Gracias porque ya se escucha la lluvia venir por encima de las balsameras. Hoy levanto mis manos a ti esperan-
do la frescura de su lluvia temprana o tu lluvia tardía. Amén. 

 Hoy… Caerá Lluvia Sobre Mi /Renuevo de Plenitud/Charles Spurgeon. 
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  SS Benedicto XVI  
     Wikipedia 

Benedicto XVI (en latín, Benedictus PP. XVI), de nombre se-
cular Joseph Aloisius Ratzinger (Marktl, Baviera, Alemania, 
16 de abril de 1927 . 

Su padre, Joseph Ratzinger (1877-1959), un comisario de la 
gendarmería, provenía de una modesta familia de agriculto-
res de la Baja Baviera. Su madre, María Rieger (1884-1963), 
que trabajó a temporadas como cocinera, era hija de artesa-
nos de Rimsting, aunque de familia proveniente de Italia. 

El matrimonio tuvo tres hijos, siendo Joseph Aloisius el ter-
cero y más joven de ellos. Su hermano Georg Ratzin-
ger (1923-2020) fue también sacerdote. Su hermana Maria 
Ratzinger (1921-1991), quien nunca se casó, administró has-
ta su muerte la casa del cardenal Ratzinger. 

Se trataba de una familia profundamente religiosa, que vivía una piedad tradicional. Joseph Ratzinger fue bautizado el 
mismo día que nació, que era Sábado santo, con el agua recién bendecida en la Vigilia pascual, que entonces se cele-
braba ya en la mañana del sábado antes del Domingo de Pascua . 

Fue el 265 papa de la Iglesia católica  y el séptimo soberano de la Ciudad del Vaticano, desde el 19 de abril de 2005 
hasta su renuncia el 28 de febrero de 2013. 

Comenzó a ser conocido en su competencia intelectual al participar en el Concilio Vaticano II como asesor teológico 
del cardenal Josef Frings.  

Posteriormente fue nombrado arzobispo de Múnich y Frisinga y luego cardenal por el papa Pablo VI en 1977. En 1981 
fue llamado a Roma para ser prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe por el papa Juan Pablo II, quien 
años más tarde lo nombró decano del Colegio cardenalicio y, como tal, cardenal-obispo de Ostia en 2002. 

Como cardenal de la Iglesia, estuvo presente en tres cónclaves: el de agosto de 1978, el de octubre del mismo año y el 
de 2005, que resultó en su elección como papa.  

El 28 de febrero de 2013, renunció al papado asumiendo el título de papa emérito, con la intención de dedicarse a la 
oración y al retiro espiritual.  Su renuncia fue anunciada por él mismo el 11 de febrero, y supuso una decisión excep-
cional en la historia de la Iglesia, ya que, si bien el sumo pontífice más próximo que renunció al papado fue Gregorio 
XII (1415), el precedente de Celestino V (1294) es el único del que puede asegurarse que fue de forma libre y volunta-
ria.  

Tras su renuncia, se celebró el cónclave del que resultó elegido el cardenal Jorge Mario Bergoglio, arzobispo de Buenos 
Aires, como romano pontífice, que tomó el nombre de Francisco.  

Hablaba diez idiomas, de los que dominó por lo menos seis: alemán, italiano, francés, latín, inglés y español. Además, 
leía el griego antiguo y el hebreo. Fue miembro de varias academias científicas de Europa y recibió ocho doctorados 
honoris causa de diferentes universidades, así como numerosos premios y distinciones a lo largo de su vida. Fue un 
experto pianista y su compositor favorito era Mozart. Fue el sexto  papa alemán desde Víctor II y el más longevo de la 
historia.  La revista Time llegó a incluirlo en la lista de las cien personas más influyentes del mundo. 

Falleció la mañana del 31 de diciembre de 2022, a los 95 años de edad, en el monasterio Mater Ecclesiae, situado en la 
Ciudad del Vaticano, del que había hecho su residencia tras su renuncia al papado. Su funeral tuvo lugar el 5 de enero 
de 2023 en la plaza de San Pedro, tras el cual fue llevado y enterrado en las grutas vaticanas. 



     12 ruidos que impiden escuchar a Dios 

  

Hacer silencio exterior es más fácil que encontrar el silencio interi-
or... 

Para hacer una oración provechosa hay que favorecer el silencio. 
Es una condición indispensable para escuchar y encontrarnos con 
Dios. 

Y más que propiciar un silencio exterior hay que propiciar el interi-
or; hay que ELIMINAR TODOS LOS RUIDOS que intervienen 
negativamente en la oración, ruidos que distraen o, incluso, im-
piden realizar la oración. 

El silencio exterior  

“Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, 
después de CERRAR LA PUERTA, ora a tu Padre que está allí, 
en lo secreto…” (Mt 6, 6). 

Muy difícilmente escucharemos a Dios si estamos sumergidos en 
un contexto caótico lleno agitación, de palabrería y de dispersión. 
Es importante el silencio de la lengua, de los medios de comuni-
cación, de cosas y de personas. 

Este silencio es el más fácil, basta con internarse en un bosque, 
estar en la cima de una montaña, entrar en una capilla solitaria, 
etc. 

El silencio interior  

El encuentro con Dios se da en el silencio del alma. Es importante 
conocer los ruidos que también podríamos llamar «interiores» 
para superarlos en la serenidad. 

Estos son ruidos tremendos que no nos permiten el encuentro con 
Dios en la oración, ya sea comunitaria (verbal, litúrgica) o –con 
mayor razón- personal (oración mental: contemplación, medi-
tación). 

Son ruidos silenciosos que, aunque no salgan a flote, anidan en la 
profundidad de la persona. Son ruidos que, incluso, a la larga nos 
van enfermando. Recordemos algunos: 

1. El ruido del odio 

Este sentimiento hace inviable la oración, pues la persona no 
tiene vida espiritual o vida de Dios pues prescinde del otro. Bien lo 
dice san Juan: “Todo el que aborrece a su hermano es un ases-
ino” (1 Jn 3, 15). 

2. El ruido de la crítica a Dios 

Cuando le reprochamos a Dios lo malo que nos pasa o vemos. 
Este ruido silencioso nos hace callar al ser una actitud de re-
proche, crea distancias y elimina deseos de diálogo con Dios. Con 
un sentimiento de disgusto contra Dios se impide entablar un 
diálogo sereno. 

3. El ruido del rencor 

El enfado por algo o contra alguien, si no se elimina a tiempo, se 
puede convertir en rencor. Este ruido es negativo hasta para la 
salud física y psicológica. Aquí conviene recordar que una con-
dición previa para la oración es tener un corazón reconciliado 
(Mateo 5, 24). 

4. El ruido del orgullo 

Este ruido silencioso es exceso de amor propio, un amor hacia los 
propios méritos por lo que la persona se cree superior a las 
demás o no necesitada de Dios. 

5. El ruido de la envidia 

Este ruido silencioso hace que no se alabe a nadie ni se hable 
bien de alguien. Es un ruido que desconoce los propios talentos 
negando la acción de Dios en la propia vida, esto crea tensión 

contra Él. 

6. El ruido del miedo 

Impide confiar en Dios y en su providencia. Incluso se cree que a 
Dios no le importamos. 

7. El ruido de las preocupaciones 

Estas circunstancias absorben la atención. No hay la debida cer-
canía con Dios, hay incomunicación pues las preocupaciones gen-
eran inquietud. 

8. El ruido de la debilidad 

Es prácticamente el silencio de la impotencia. Se cree que la 
oración no es posible, o que es ineficaz. No se sabe qué hacer o 
decir en la oración y se decide no hacerla. 

9. El ruido de la acomodación en el pecado 

El recuerdo del propio pecado y/o la complacencia o la instalación 
en el mismo es un ancla que nos impide elevarnos a Dios, o sin-
tonizarnos con Él. 

10. El ruido de la vanidad 

La inclinación a amoldarnos a la mentalidad del mundo y a sus 
frivolidades acaparan la atención y hacen que la oración sea invia-
ble al no considerarla algo prioritario en la vida. 

11. El ruido del propio pasado personal 

Un pasado en el que no se ha tenido experiencia ni de Dios ni de 
oración. Además el recuerdo de los errores del pasado crea un 
desasosiego e inquietud interior. 

12. El ruido de las fantasías 

Una imaginación desbordada que no se controla genera fantasías 
de todo tipo que impiden escuchar la voz de Dios. 

Conviene recordar estos ruidos y detectar otros tantos para luego 
reconocerlos como un problema, porque sólo de esta manera po-
demos hacer algo para superarlos y favorecer la oración.Para 
hacer una oración provechosa hay que favorecer el silencio. Es 
una condición indispensable para escuchar y encontrarnos con 
Dios. 

Y más que propiciar un silencio exterior hay que propiciar el interi-
or; hay que ELIMINAR TODOS LOS RUIDOS que intervienen 
negativamente en la oración, ruidos que distraen o, incluso, im-
piden realizar la oración. 
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   La fe del zapatero  
     Dominicos / Fr. Julián de Cos Pérez de Camino 

La mejor zapatería de la ciudad era, sin duda, la de Jacinto. Le gustaba mucho este oficio. 

Su negocio era próspero y se sentía valorado por su familia y sus vecinos. Pero algo en el 
corazón le hacía ver que su vida no tenía sentido. Cuando le comentaba este pesar a su 

esposa, Graciela, ésta le decía: 

‒ Trabajas demasiado. Pasea más conmigo y juega con tus hijos, y verás lo bien que te 

sientes. 

Jacinto iba con su familia a Misa todos los domingos y fiestas de guardar. Le resultaba 

bastante aburrido, pero así lo había aprendido de sus padres, y así lo practicaba él con 

sus hijos y su esposa. También era generoso en las colectas, porque pensaba que era 

importante tener contento a Dios, por si acaso... 

En la Semana de Pascua se estableció en su barrio una comunidad monjas contemplati-

vas. Eran diez hermanas. Salvo la priora, sor Celina, el resto eran muy jóvenes, pues te-

nían por delante el duro trabajo de transformar un viejo caserón en un monasterio, y su 

amplio jardín, en huerta. Una familia rica de la ciudad se lo había regalado. 

Pasados unos meses, sor Celina, acompañada por una hermana, se acercó a la zapatería 
para preguntar a Jacinto si sería posible que él hiciese zapatos de invierno para toda la comunidad, pues en el monasterio, que aún estaba 

en obras, hacía mucho frío. Aquello a Jacinto le impactó mucho, y no sólo se ofreció a hacerles gratuitamente los zapatos, sino también a 

ayudarlas en lo que fuese necesario para que no pasaran frío. Sor Celina se lo agradeció y quedaron en hablar de ello el domingo por la tar-

de. 

A la hora acordada, Jacinto se presentó con su esposa en el torno del monasterio y la portera les invitó a pasar al locutorio. Tres minutos 

después entraron la priora y la ecónoma. Tras saludarse y hablar de varios temas intrascendentes, la priora les dijo: 

‒Don Jacinto, doña Graciela, agradecemos mucho su ayuda. Nosotras procedemos de una región más cálida y no estamos acostumbradas al 

frío invierno de esta ciudad.   ‒Y menos aún sin buenos zapatos ni calefacción ‒respondió Jacinto. 

En aquella conversación llegaron al acuerdo de construir grandes chimeneas en las salas comunes del monasterio. Y se estableció una estre-

cha y sincera amistad entre las hermanas y la familia de zapateros. 

Un día, Jacinto solicitó hablar a solas con la priora en el locutorio. Quería pedirle consejo sobre cómo superar su falta de fe. Sorprendente-

mente, sor Celina le dijo que ella también pasaba a veces por momento de crisis, y que le ayudaba mucho a superarlas el asistir a la Eucaris-

tía y la oración comunitaria con el corazón abierto, sintiendo todo lo que rezaba. En cierto modo, sentía que sus palabras llegaban a Dios y 
eran escuchadas. Y después le dijo:  ‒No sé si esto es una experiencia mística, don Jacinto, pero compartiendo la oración con mis hermanas, 

siento que Jesús está en medio de nosotras. 

Desde entonces Jacinto y su familia comenzaron a ir a Misa al monasterio todos los domingos. Las jóvenes y acompasadas voces de las her-

manas ayudaban mucho a Jacinto a seguir con interés la Eucaristía. Y poco a poco se fue aficionando a asistir a los Laudes y la Misa que las 

hermanas celebraban todas las mañanas. El corazón de Jacinto fue abriéndose a lo infinito y desconocido, y un día descubrió que, efectiva-
mente, Jesús estaba en medio de aquella humilde capilla, acogiendo el amor que las hermanas le expresaban con sus bellos cantos. Y sintió 

que Jesús le escuchaba también a él, y le amaba. 

Llegada la primavera, su hija mayor se puso muy enferma. Lo peor era que los médicos no sabían qué le pasaba. Jacinto veía como día a día 

se le iba la vida. Se fue quedando delgada y pálida. A penas podía hablar ni comer. Jacinto sabía que las hermanas rezaban todos los días 

por ella, pero parecía que Jesús no escuchaba sus ruegos. Un día, en el locutorio, le dijo a la priora: 

‒No lo entiendo, sor Celina, no sé por qué Jesús no cura a mi hija. Yo he puesto todo de mi parte. Ya no sé en qué creer… 

La priora agachó la cabeza porque no sabía qué responder. Tras un largo momento de silencio, le dijo:  ‒La vida es un misterio, Jacinto. No 

te apartes de Dios simplemente porque no entiendes lo que ocurre.  Y añadió:  ‒De todas formas, nuestra cocinera hace un caldo muy nutri-
tivo que nosotras tomamos cuando nos ponemos enfermas. No es milagroso. Sólo da fuerzas. ¿Qué tal si le pido que prepare una hoya con 

caldo para tu hija? 

Jacinto aceptó sin dudar, e hizo tomar a su hija enferma una taza de caldo cada seis horas, tal y como le recomendó sor Celina. La enferma 

pronto mejoró y, como consecuencia de ello, la fe del zapatero se fortaleció. Efectivamente, Jacinto se convirtió en un fervoroso creyente.   

Estas buenas noticias llenaron de alegría a la comunidad de contemplativas. Pero sor Celina expresó a sus hermanas esta duda: 

‒¿Qué habría pasado si hubiese muerto la hija de don Jacinto?    Y la cocinera le contestó: 

‒Bueno, quién sabe… el hecho es que tomó el caldo de las mojas y sanó, y por ello debemos dar gracias a Dios. 


